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INTRODUCCIÓN

Artículo 1.-  Los presentes Estatutos están fundamentados en la Regla de San Alberto y en las Constituciones aprobadas en fecha 16 de Junio de 2003 y servirán para facilitar su aplicación en el ámbito jurisdiccional de la Orden de los Carmelitas  Seglares (OCDS) de la Delegación de Venezuela. Estos Estatutos presuponen todo lo que ya está determinado por la Regla y las Constituciones, concretando lo que las mismas disponen en forma general, con el fin de que la Orden Seglar de Venezuela, sea testimonio de vida evangélica y carmelitana.

CAPITULO I

DE LA IDENTIDAD, VALORES Y COMPROMISO

Artículo 2.- Los miembros de la Orden Seglar son personas que hacen causa común ante el llamado que les hace Jesús y que como respuesta se sienten llamados a vivir con mayor intensidad y compromiso, ese deseo de llevar una vida más centrada en el Espíritu, pero vivida en una comunidad, es decir, en compañía de otras personas que buscan el mismo objetivo. Esa llamada es una invitación a trascender, a vivir una vida de perfecta unión de amor con Dios, desde la realidad en la cual cada quien se encuentra inserto, pero transformada, renovada en el Espíritu. 

Artículo 3.- Al ingresar a la Orden, el Carmelita Seglar se integra a una familia religiosa que se constituye en el seno de la Iglesia, bajo el carisma del Carmelo Descalzo, comprometiéndose ante Dios, consigo mismo y ante sus hermanos de comunidad, a transitar un camino de conversión y perfección, en fidelidad a los consejos evangélicos instaurados por nuestro Señor Jesucristo, ofreciendo su vida al servicio de la Iglesia y de la proclamación del Reino de Dios, ordenando las realidades temporales para la Gloria de Dios. 
Artículo 4.-  El Carmelo Descalzo Seglar es una Orden de espíritu contemplativo, que “Mira y se deja Mirar” por Dios, con ojos de amor y de misericordia, mirar que unifica al ser y consolida el sentido de su existencia. Sus miembros buscan escuchar atentamente la Voluntad del Padre, reconocer la revelación que Él hace a través de su Hijo Jesucristo, dejándose impulsar e iluminar en la acción apostólica por el Espíritu Santo, y meditando profundamente en su corazón, según el modelo de la Virgen María.  

Artículo 5.- El Carmelita Seglar, desea entender y transitar el camino espiritual que proponen Santa Teresa, San Juan de la Cruz, Santa Teresita y todos los Santos, beatos y grandes místicos de la Orden; y ello supone horas y días de oración, estudio, reflexión, desierto, discernimiento y revisión de vida, a la luz de los elementos doctrinales que aportan cada uno de ellos. Este compromiso se asumirá con sinceridad de corazón, siempre en un ambiente de fraternidad, apoyo mutuo, familiaridad, que fomente y promueva el espíritu de tolerancia, abiertos “al otro”, practicando la paciencia, la escucha, la solidaridad en un intercambio de ideas y puntos de vistas, sin tabúes, ni prejuicios. 

Artículo 6.-  Los miembros de la Orden procurarán constituir una verdadera comunidad de vida siendo fieles a las enseñanzas evangélicas y abiertos al proceso permanente de conversión, y en la cual “hacerse espaldas unos a otros” será elemento fundamental de cohesión. Igualmente, procurarán estrechar los vínculos familiares con las religiosas y los frailes, quienes les sostienen con sus oraciones, formación y asistencia espiritual. 

Artículo 7.-  El Carmelita Seglar tendrá presente el hecho de que sólo el Amor de Dios transforma al ser. Un ser transformado en el amor de Dios es capaz de amar, tolerar, aceptar y ayudar al prójimo, y sólo así podrá decir que es enviado por la Iglesia, en el nombre de Jesucristo, con el poder del Espíritu Santo y bajo el carisma del Carmelo, a proclamar la Buena Nueva, construyendo el Reino de Dios. 

CAPÍTULO II

DEL INGRESO DE LOS NUEVOS MIEMBROS 

Artículo 8.-  Toda fraternidad estará abierta al ingreso de nuevos miembros, por lo tanto las personas que se sientan atraídas a vivir el carisma seglar, deberán reunir las siguientes condiciones:

a) Tener una trayectoria dentro de la Iglesia, y una base catequética sólida

b) Tener una experiencia carmelitana; es decir haber compartido en el Carmelo durante un tiempo apropiado, celebraciones, formación, retiros, entre otros 

c) Sensibilidad por la vida interior

d) Equilibrio y madurez psico-afectiva.
e) Afinidad  con el magisterio y vida de los santos del Carmelo.
Artículo 9.- Siendo el Carmelo Seglar una opción de vida, que exige una madurez tanto humana como cristiana, quedará a discreción del Consejo de la Fraternidad (artículos 46 y 47 de las Constituciones 0CDS), conjuntamente con el Padre Asesor, la admisión del solicitante independientemente de la edad que éste tenga.

Artículo 10.- Al sentir el llamado a vivir su compromiso cristiano dentro de la Orden Seglar del Carmelo Descalzo, el aspirante podrá seguir el siguiente proceso, a los efectos de solicitar su ingreso a la Orden: 

a) Manifestar verbalmente a uno de los miembros del Consejo de la Fraternidad, su voluntad de ingresar 

b) Tener un encuentro con el Padre Asesor de la Comunidad Seglar, para compartir sus motivaciones. Con base en ese encuentro, le puede recomendar que formalice su solicitud por escrito o le dará las orientaciones pertinentes 

c) Una vez que el Consejo de la Fraternidad reciba la solicitud por escrito, en la cual expresa claramente sus motivaciones, el mismo, junto con el Padre Asesor, emitirá la respuesta por escrito.

Artículo 11.-  Los Carmelitas miembros de la Orden Seglar que por razones de edad, enfermedad o por habitar en otra localidad, no pueden asistir a todas las reuniones comunitarias señaladas por su propia comunidad deben mantener contacto permanente con la fraternidad.

Artículo 12.- En estos casos, el Carmelita Seglar seguirá en todo la Regla de Vida, las Constituciones aprobadas para la Orden Seglar y los presentes Estatutos, excepto en lo concerniente a la vida comunitaria, participando en lo posible en las actividades de la fraternidad, eventos especiales, retiros y fiestas de la Orden.

.

CAPÍTULO III

DE LA FORMACIÓN

Artículo 13.-  El proceso de formación será permanente y asumido por los miembros de la Orden  como parte de su compromiso vocacional. Para alcanzar los propósitos planteados, se seguirá el Programa de Formación, dirigido a fomentar la madurez humana, cristiana y espiritual del Carmelita Seglar, acorde a las etapas referidas en el Artículo 36 de las Constituciones OCDS. 

Artículo 14.- El programa a que se refiere el artículo anterior contiene los temas relacionados con:

a) Historia de la Orden
b) Regla de Vida y Estatutos

c) Espiritualidad de la Orden
d) Vida de los Santos Carmelitas
e) Estudio y  lectura orante de la Palabra de Dios.
f) Vida en la Iglesia y Magisterio
g) Mariología 
h) Identidad y misión del carmelita seglar en la Iglesia y el mundo.  
i) Crecimiento personal individual y comunitario.
Parágrafo Primero: Cada comunidad dependiendo de su realidad podrá establecer una metodología apropiada para la implementación del Programa de Formación. Se sugiere la utilización de estrategias que ayuden a la mejor comprensión del tema que se vaya a tratar, tales como: conferencias, talleres, charlas, retiros, entre otros.

Parágrafo Segundo: El proceso de formación propuesto en estos Estatutos no tiene carácter académico y servirá para compenetrar  a los integrantes de la Orden Seglar con los principios que nos legaron los Santos y el Magisterio de la Iglesia.

Parágrafo Tercero: Los miembros aislados de la Orden identificados en el Artículo 11 de los presentes Estatutos, deberán seguir su proceso de formación de manera personalizada, con la asistencia del Consejo de la Fraternidad y el Padre Asesor.
CAPITULO IV

DE LA VOCACIÓN SEGLAR,  LAS PROMESAS Y LOS VOTOS 
Articulo 15.-  Tal como lo establece el artículo 11 de las Constituciones OCDS, el seguimiento a Jesús se expresa a través de la promesa de tender a la perfección evangélica, en el espíritu de los consejos evangélicos de castidad, pobreza y obediencia desde el estado laical. La promesa es una respuesta personal comprometida con un proyecto de santidad, que se expresa en el servicio a la Iglesia y en fidelidad al carisma teresiano-sanjuanista.    

Artículo 16.- La Iglesia particular es el rostro inmediato de la Iglesia universal, de la que somos parte y por la cual somos enviados para el ejercicio de nuestra misión laical carmelitano teresiana. La conciencia de esta pertenencia nos exige la comunión obediente y respetuosa con el Obispo, la oportuna inserción en la iglesia particular, y la caracterización de nuestra identidad carismática en el apostolado. 

Artículo 17.- La Orden Seglar es un espacio de conversión, y el proceso de discernimiento de una vocación seglar deberá hacerlo el candidato con la asistencia de su acompañante espiritual y del Consejo de la Fraternidad, considerando todos aquellos aspectos relacionados con su vida espiritual, el esfuerzo y empeño en formarse, el seguimiento del modelo de María, el nivel de compromiso con la Orden y con la Iglesia, su apostolado, y el espíritu de fraternidad que lo lleve a vivir esa experiencia comunitaria “en obsequio de Jesucristo”. Por tanto, el solo uso de los signos externos así como la asistencia a las reuniones, a las oraciones, o a las actividades en general, no serán suficientes en el discernimiento para la emisión de las promesas.

Artículo 18.-  Los tiempos establecidos en el artículo 36 de las Constituciones OCDS para la emisión de las promesas, son tiempos referenciales mínimos, por lo que quedará a discreción del Consejo de la Fraternidad junto con el Padre Asesor y el propio candidato, establecer el tiempo propicio para la emisión de las promesas.    

Artículo 19.-  Después de un año de haber realizado la promesa definitiva, cualquier miembro de una Fraternidad puede solicitar la emisión de los votos, para lo cual deberá exponer sus motivaciones ante el Consejo de la fraternidad y el Padre asesor.  

Parágrafo Primero: Toda vez que los votos implican una mayor responsabilidad, será necesario que aquel que los solicite haya discernido previamente su proceso  con su acompañante espiritual.
Parágrafo Segundo: Los votos son por sí mismos estables y permanentes; sin embargo el Consejo de la Fraternidad podrá, por graves motivos y, siguiendo lo expresado en el Capítulo V de estos estatutos, solicitar el abandono de la Orden a quien haya incurrido en falta grave contra ellos. En este caso la persona quedará desligada a la promesa y a los votos. De igual forma si es el propio miembro de la comunidad quien así lo solicita voluntariamente, una vez expuestas sus motivaciones y agotado el discernimiento, quedará desligado de la Orden y sus reglamentos.

Artículo 20: El consejo de la fraternidad, consultado el asesor, podrá “in articulo mortis” admitir al hermano o hermana que solicite sus promesas o votos, antes del tiempo previsto en este reglamento.

CAPITULO V

DE LA CORRECCIÓN  FRATERNA 

Artículo 21.- En caso de que sea necesario hacer una corrección a algún miembro de la fraternidad, se procederá en consideración a su condición de ser humano y hermano, y se observará el siguiente procedimiento:
a) El Consejo de la Fraternidad junto con el Padre Asesor analizará el caso, y delegará en la persona más adecuada para que converse con el miembro en cuestión

b) De no haber un cambio favorable, el Consejo de la Fraternidad junto con el Padre Asesor, en un ambiente de fraternidad, misericordia, equilibrio y madurez, se reunirá con la persona para analizar juntos la situación 

c) De mantenerse la situación, la comunidad en pleno se reunirá con la persona para expresarle la preocupación

d) De no haber una respuesta positiva, se le notificará por escrito que deberá separarse de la fraternidad por un período de un año, para que discierna su situación    

e) Transcurrido este tiempo, si su decisión es continuar en la Orden Seglar, tendrá la oportunidad de integrarse por un año en periodo de prueba, al término del cual el Consejo de la Fraternidad junto con el Padre Asesor discernirá su reingreso o exclusión definitiva. En caso de tratarse de un miembro con promesas definitivas o votos, se deberá presentar el caso al Padre Delegado General, a efecto de que, bajo su autorización, se emita la comunicación notificando la decisión acerca del mismo.

CAPITULO VI

DE LAS AUSENCIAS DE UN MIEMBRO DE LA COMUNIDAD

Artículo 22.-  La enfermedad de un miembro de la comunidad o de un familiar con el cual tenga una responsabilidad directa, serán consideradas siempre como ausencias justificadas; y en tales casos, la comunidad deberá acompañar activamente a ese miembro a efecto de que se sienta no sólo sostenido por sus hermanos, sino también informado y al día con las actividades ordinarias. 

Artículo 23.-  En caso de que la persona tenga en un año, ausencias frecuentes justificadas en más del 25% de las actividades programadas, sea por asuntos familiares o de trabajo, la persona deberá alargar la etapa del proceso en que se encuentre por un año adicional. Si se tratase de una persona con promesas definitivas, el Consejo de la Fraternidad junto con el Padre Asesor deberá monitorear el proceso a efecto de estar atentos a cualquier desánimo o pérdida de interés. 

Artículo 24.-  Si las ausencias fuesen injustificadas, y la persona no diese razón de las mismas, se procederá según lo establecido en el Capítulo V de estos Estatutos.  

CAPITULO VII

DEL RETIRO TEMPORAL O DEFINITIVO DE UN MIEMBRO DE LA COMUNIDAD

Artículo 25.-  Aquel miembro que por razones justificadas o por discernimiento vocacional, sintiese necesidad de solicitar un retiro temporal de la comunidad, podrá, luego de haber conversado con el Consejo de la Fraternidad y el Padre Asesor, consignar una comunicación en la cual exprese los motivos de su retiro, y el tiempo por el cual se ausentará. 

Parágrafo Primero: Para reingresar a la comunidad, deberá expresar su voluntad por escrito, y posteriormente tener un encuentro con el Consejo de la Fraternidad y con el Padre Asesor.  
Parágrafo Segundo: Si el tiempo que estuviese fuera de la comunidad fuese mayor de un año, dependiendo de su proceso personal, deberá prepararse durante un período determinado para la renovación de sus promesas.   

Artículo 26.-  Aquel miembro que decida voluntariamente retirarse de la comunidad, podrá, luego de haber conversado con el Consejo de la Fraternidad y con el Padre Asesor, consignar una comunicación en la cual exprese los motivos de su retiro.

Artículo 27.-  Si un miembro de la comunidad, se mudase a una ciudad del mismo país o de otro país, sea temporalmente o definitivamente, el Consejo de la Fraternidad y el Padre Asesor, deberán emitir sendas comunicaciones, en las que se exprese el nivel de formación, estado de las promesas, tiempo en la orden, y cualquier otra información que sirva de referencia para la comunidad receptora.

Parágrafo Único: Si regresase a la misma comunidad, deberá consignar igualmente una comunicación de la comunidad procedente con la misma información. 

CAPITULO VIII

DE LA DIVISIÓN  O CONFORMACION DE UNA NUEVA COMUNIDAD 

Artículo 28.-  En caso de que el número de miembros de la fraternidad sea mayor de veinticuatro (24)  y se hiciese difícil la vida comunitaria y el funcionamiento general de la fraternidad, se podrá dividir en dos comunidades, preferiblemente sectorizadas, con un número mínimo de diez (10) miembros, de los cuales por lo menos dos (2) deberán tener promesas definitivas. En tal caso, se constituirán dos comunidades, de una misma fraternidad y con un solo Consejo de Fraternidad.   
Artículo 29.- Si al cabo de por lo menos cinco (5) años, las comunidades siguen creciendo, demuestran madurez en los procesos y tuviesen por lo menos cinco (5)  miembros con promesas temporales, y cinco (5) miembros con promesas definitivas, pudiesen solicitar el convertirse en comunidades autónomas, si así lo aprobase el Consejo de la Fraternidad, el Padre Asesor y el Delegado General de Venezuela. En ese caso se presentará a la Secretaría General de la Orden Seglar, en Roma,  todos los recaudos estipulados en el Artículo 49 de las Constituciones OCDS, referente a la conformación de una nueva fraternidad.

Artículo 30.- Las religiosas o los frailes pueden promover nuevas comunidades seglares, donde éstas no existiesen, previa aprobación del Consejo Nacional de la Orden Seglar y el Delegado General de Venezuela. 

Artículo 31.- En ningún caso se podrá conformar una nueva comunidad seglar donde ya existiese una, si no ha sido parte de la existente.  

CAPITULO IX

DE LOS SUFRAGIOS 

Artículo 32.-  En caso de fallecimiento de un hermano de la Comunidad, los Carmelitas Seglares acompañaran como comunidad a los familiares, en los actos velatorios y novenario, brindando el mayor apoyo y presencia posible. Igualmente, la comunidad solicitará a los Padres ofrecer misas por el alma del difunto.  

Artículo 33.- En cada comunidad se llevará un registro de los miembros que han fallecido y se conmemorarán los aniversarios de los  difuntos celebrando los correspondientes sufragios por sus almas.

CAPITULO X

DE LOS SIGNOS EXTERNOS
Artículo 34.-  Los signos externos son aquellos distintivos que vinculan y caracterizan al Carmelita Seglar y estarán constituidos por el Escapulario, el escudo de la Orden, Cruces, Medalla Escapulario, medallas de santos, prendas de vestir y todas aquellas que se utilicen para tal fin.

Artículo 35.- Los miembros de cada fraternidad podrán hacer uso de los signos externos de pertenencia a la Orden, especialmente en aquellas ocasiones que así lo requieran o que la fraternidad haya acordado utilizarlos.
CAPITULO XI

DE LAS PRACTICAS DE MORTIFICACION Y EXPRESIONES DE DEVOCION

Artículo 36.-  Toda vida cristiana se inicia y alimenta a través de una conversión de mente y corazón. Por esto el carmelita seglar, debe procurar negarse a sí mismo, con espíritu genuino de penitencia y mortificación evangélica, comprometiéndose a realizar los siguientes ejercicios:   

a) Celebración frecuente del sacramento de la reconciliación 
b) La práctica del silencio y recogimiento interior.

c) El rezo diario de la Liturgia de las Horas 
d) Celebración de la Eucaristía diaria y el rezo del Santo Rosario, en la medida de las posibilidades

e) Además de los días de preceptos establecidos por la Iglesia, el Carmelita Seglar podrá ayunar en cualquier  otra ocasión que así lo decida la comunidad, aplicable a quienes no tengan restricciones de salud

f) Celebraciones de las festividades de la Virgen del Carmen, San José,  Santos de la Orden, además de la patrona de la Delegación General de Venezuela, Sta. Teresa de los Andes, y de la propia fraternidad.
CAPITULO XII

DE LA ORGANIZACIÓN Y GOBIERNO DE LAS FRATERNIDADES LOCALES

Artículo 37.-  El Consejo de la Fraternidad estará integrado por un Presidente y tres Consejeros, de acuerdo a lo establecido en el artículo 46 de las Constituciones OCDS, quienes serán elegidos cada tres (3) años, por los miembros de la comunidad que hayan hecho al menos las promesas temporales.
Artículo 38.-  La responsabilidad del Presidente junto con los consejeros, será la de formar el gobierno de la fraternidad, y apoyar al encargado de la formación. Generalmente son miembros con promesas definitivas y con las competencias necesarias para desempeñar las funciones propias de cada cargo. 
Artículo 39.- Los Consejeros serán electos para asistir a la Comunidad como: Consejero de Apostolado, Consejero de Vida Espiritual y un tercer Consejero cuyas funciones serán aquellas que específicamente le encomiende el Consejo de la Fraternidad,  de acuerdo a sus necesidades. 
Artículo 40.- Cada Consejero tendrá unas funciones específicas, sin que ello signifique que sean de su única exclusividad, o que no pueda asumir otras distintas con base en las necesidades de la fraternidad. Al respecto se menciona:

a) El Consejero de Apostolado, deberá fomentar y propiciar el apostolado comunitario, procurando que en toda la fraternidad se tome conciencia del apostolado común a todo cristiano, que es el apostolado del ejemplo. El consejero asignado a esta función, respetando los apostolados individuales, deberá animar, organizar y coordinar, por lo menos tres (3) actividades comunitarias al año, que permitan proyectar el carisma de la Orden en la Iglesia y el mundo 

b) El Consejero de Vida Espiritual, deberá hacer seguimiento a los procesos personales de crecimiento espiritual, animando, promoviendo y fomentado la práctica permanente de la oración, la vida sacramental y cualquier actividad que propicie la vida interior 
c) El tercer Consejero atenderá las funciones encomendadas por el Consejo de la Fraternidad. 
Artículo 41.- El Consejo de la Fraternidad conjuntamente con el Padre Asesor, acordará la fecha de la celebración de las elecciones del nuevo Consejo, dentro de los tres últimos meses previos a la culminación del período de gobierno. 
Artículo 42.- Para que los resultados de la elección sean válidos deberá votar por lo menos el 75% de la población votante, de lo contrario se hará una segunda convocatoria.

Artículo 43.- Será permitido recordarle a los miembros de la Comunidad, momentos antes de la elección, las competencias requeridas para cada servicio, en atención a las especificidades del mismo.

Artículo 44.- Cada miembro de la comunidad, expresará por escrito y en secreto la persona de su preferencia para cada servicio en el Consejo; primero el Presidente y luego cada Consejero, cada uno por separado. Se efectuará el conteo, y será suficiente la mitad más uno. 
Parágrafo Único: En caso de haber empate se irá a una segunda vuelta, sólo con dos de los candidatos que hayan acumulado el mayor número de votos.
CAPITULO XII

DE LA ORGANIZACIÓN Y GOBIERNO DEL CONSEJO NACIONAL

Artículo 45.- La Asamblea General es la máxima instancia de decisiones del Consejo Nacional de la Orden Seglar en la Delegación de Venezuela, y está conformada por todos los miembros de las distintas fraternidades, por lo menos con promesas temporales.
Artículo 46.- El Consejo Nacional es una instancia de coordinación y cooperación, no de gobierno, de la Orden Seglar en la Delegación de Venezuela, y está conformado por dos representantes de cada fraternidad con promesas definitivas, previamente elegidos por los miembros (por lo menos con promesas temporales) de cada fraternidad. Los miembros del Consejo Nacional permanecerán en su servicio por un trienio, al final del cual rendirán un informe acerca de las actividades realizadas. Se podrá aceptar una reelección para un segundo período.
Artículo 47.- Todos los miembros del Consejo Nacional serán corresponsables del gobierno nacional de la Orden Seglar en la Delegación de Venezuela, sin embargo, de entre los miembros del Consejo Nacional, la Asamblea Nacional reunida, elegirá un Coordinador Nacional, quien ejercerá  la representación de la Orden Seglar en Venezuela, compartiendo su autoridad y responsabilidad con los demás miembros del Consejo Nacional. 

Artículo 48.- El Consejo Nacional conjuntamente con el Delegado General, acordará la fecha de la elección del nuevo Consejo, dentro de los tres últimos meses previos a la culminación del período de gobierno. 
Artículo 49.- Para esa fecha, cada Fraternidad deberá elegir sus representantes, y ese día se elegirá el Coordinador Nacional. Para que los resultados de la elección sean válidos deberá votar por lo menos el 75% de la población votante asistente, de lo contrario se hará una segunda convocatoria.

Artículo 50.- Será permitido recordarle a los miembros de la Comunidad, momentos antes de la elección, las competencias requeridas para ese servicio, en atención a las especificidades del mismo.

Artículo 51.- Cada miembro de la Asamblea General, expresará por escrito y en secreto la persona de su preferencia como Coordinador Nacional. Se efectuará el conteo, y será suficiente la mayoría simple. 
Parágrafo Único: En caso de haber empate se irá a una segunda vuelta, sólo con dos de los candidatos que hayan acumulado el mayor número de votos. 

Artículo 52.-  El Coordinador Nacional será quien convoque, presida, promueva, y anime el funcionamiento del Consejo Nacional de la Orden Seglar de Venezuela.

Artículo 53.- El Consejo Nacional deberá elegir de entre sus miembros, un Secretario y un Tesorero, para que asuman esas funciones específicas del Consejo.

Artículo 54.- Los miembros del Consejo Nacional, junto con el Delegado General, se reunirán periódicamente para tratar los asuntos concernientes a la Orden Seglar en la Delegación de Venezuela.
Artículo 55.- Son responsabilidades del Consejo Nacional: 

a) Elaborar un Plan de Trabajo conjunto para los tres (3) años de gobierno, considerando los planes anteriores
b) Programar visitas a las Comunidades, con el propósito de formarlas, impulsarlas y orientarlas. Apoyarlas en sus carencias y problemas. Asistir a sus Capítulos Trienales, eventos especiales, y otros
c) Elaborar y revisar el Programa de Formación, tanto básica como permanente, para todos los miembros de la Orden Seglar, a efecto de que responda a los signos de los tiempos
d) Orientar y estimular la realización de una pastoral acorde con el carisma carmelitano teresiano.
e) Programar y organizar actividades de orden nacional: retiros, encuentros de formación, intercambio de experiencias, entre otros
f) Participar en los Capítulos o reuniones de los frailes cuando sean convocados.

g) Convocar a la Asamblea Nacional Trienal y preparar el Informe de las actividades realizadas en el trienio
h) Registrar en el Libro de Crónicas los eventos especiales donde participe el Consejo Nacional.
Artículo 56.- El Consejo Nacional, deberá programar visitas a las distintas fraternidades, pues son de vital importancia, porque permiten:

a) Verificar si las fraternidades están constituidas canónicamente, si su Consejo está debidamente integrado y en funciones, si en su actuación se ajustan a Constituciones y Estatutos, si se tiene en cuenta que la “vocación” es el requisito primordial para pertenecer a la OCDS., si se imparten con regularidad los cursos de formación, si los actos comunitarios y la asistencia a ellos es regular, si se fomenta la vida fraterna dentro de la Comunidad, si en la Comunidad se llevan los Libros de Registro de miembros, de Actas, de Crónicas y de Contabilidad, así como el Directorio, correctamente y al día
b) Atender a la solución de los problemas de cada una de las Comunidades, aclarar las dudas que se presenten, dar respuesta a cuestiones grupales y personales que existan, sugerencias, propuestas, entre otras.  

Artículo 57.- El Consejo Nacional tendrá la libertad para proponer iniciativas, organizar y realizar una formación para la maduración humana y cristiana de los Seglares Carmelitas, contando siempre con la aprobación y el apoyo de los Consejos de las Fraternidades locales. 

Artículo 58.- Al Secretario del Consejo Nacional le corresponden las siguientes funciones:
a) Elaborar, en el Libro respectivo, las Actas de las juntas del Consejo y de las Asambleas Nacionales

b) Efectuar la convocatoria a las reuniones, junto con el Coordinador

c) Elaborar un directorio de todas las fraternidades y sus miembros
d) Llevar cuidadosamente los Archivos
e) Apoyar en todo lo referente a la elaboración de informes, presentaciones, documentos, entre otros

f) Cualquier otra función que se le asigne en reunión del Consejo Nacional. 
Artículo 59.- Las actividades del Tesorero del Consejo nacional, son las siguientes:

a) Recibir de cada una de las Fraternidades la cuota anual establecida, así como las aportaciones económicas extraordinarias

b) Mantener actualizado el Libro de Tesorería del Consejo Nacional, presentándolo cuando le sea requerido
c) Organizar, junto con los miembros del Consejo, algunas actividades para la procura de fondos económicos.

Artículo 60.- El Delegado General es el superior mayor y guía espiritual de la Orden Seglar en la Delegación de Venezuela, y entre sus funciones están:

a) Recibir las Promesas de parte de cada uno de los candidatos a la Orden Seglar (Artículo 11 de las Constituciones) 

b) Formar equipo con los miembros del Consejo Nacional, estando en constante relación con ellos

c) Buscar canales de comunicación con todas las Comunidades, valiéndose de correspondencia, boletín y visitas
d) Estar pendiente de que todas las Comunidades cuenten con un Asesor Espiritual, quien él mismo nombrará 

e) Garantizar la asistencia espiritual a las comunidades locales nombrando el asesor de la fraternidad y mantenerse informado sobre dicha asistencia espiritual

f) Supervisar, tanto la formación para las Promesas como la formación permanente, que deberá impartirse en cada una de las Comunidades
g) Estar presente en los Capítulos Trienales de cada una de las Comunidades, haciéndose acompañar de los miembros del Consejo Nacional que estén disponibles
h) Velar porque todas las Comunidades estén erigidas canónicamente, realizando los trámites correspondientes, inclusive para las de nueva erección.

